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“la fe cristiana no es sólo la suma de preceptos y normas morales, sino que es ante todo una propuesta de amor que Dios, por medio de Jesús, ha hecho y sigue haciendo a la humanidad. Es una invitación a entrar en esta historia de amor, convirtiéndose en una viña viva y abierta, rica de frutos y de esperanza para todos y, el traje de bodas es el testimonio de caridad con Dios y con el prójimo”. Papa Francisco)
Para ambientarnos: ENSÉÑAME, SEÑOR, TUS CAMINOS

Son tantos los lugares recorridos

y tantos los sueños tenidos creyendo y afirmando

que no hay más caminos que aquellos que marca el caminante

con sus pasos y sus decisiones...

que hoy mi palabra duda y teme alzarse.

Pero desde este lugar en que me encuentro,

te susurro y suplico: enséñame, Señor, tus caminos;

tus caminos verdaderos,

tus caminos desvelados y ofrecidos,

seguros, limpios y fraternos,

tus caminos de gracia, brisa y vida,

tus caminos más queridos, que se recorren en compañía

y nos dejan a la puerta de tu casa solariega.

Llévame por tus avenidas de paz y justicia,

por tus rotondas solidarias y humanas,

por tus autopistas de libertad y dignidad,

por tus cañadas de austeridad y pobreza,

por tus sendas de utopía y novedad

y, si es preciso, campo a través siguiendo tus huellas

y por la calle real de la compasión y misericordia.

Y que, al llegar a la puerta de tu casa,

pueda lavarme y descansar en el umbral,

oír tu voz que me llama, y entrar

para comer y beber contigo

y sentirme hijo y hermano en el banquete

preparado por ti y tus amigos.

Y, después, salir,

con energía y esperanza redobladas,

a preparar tus caminos.
Cantamos:

Juntos cantando la alegría de vernos unidos en la fe y el amor juntos sintiendo nuestras vidas la alegre presencia del señor

Escuchamos la Palabra: Mateo 22, 1-14
En aquel tiempo, de nuevo tomó Jesús la palabra y habló en parábolas a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo:
-«El reino de los cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo. Mandó criados para que avisaran a los convidados a la boda, pero no quisieron ir. Volvió a mandar criados, encargándoles que les dijeran: "Tengo preparado el banquete, he matado terneros y reses cebadas, y todo está a punto. Venid a la boda. "Los convidados no hicieron caso; uno se marchó a sus tierras, otro a sus negocios; los demás les echaron mano a los criados y los maltrataron hasta matarlos. El rey montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron con aquellos asesinos y prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: "La boda está preparada, pero los convidados no se la merecían. Id ahora a los cruces de los caminos, y a todos los que encontréis, convidadlos a la boda." Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos. La sala del banquete se llenó de comensales. Cuando el rey entró a saludar a los comensales, reparó en uno que no llevaba traje de fiesta y le dijo: "Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin vestirte de fiesta?" El otro no abrió la boca. Entonces el rey dijo a los camareros: "Atadlo de pies y manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el rechinar de dientes." Porque muchos son los llamados y pocos los escogidos.»
28º Tiempo Ordinario
Para el silencio: INVITACIÓN
Jesús conocía muy bien cómo disfrutaban los campesinos de Galilea en las bodas que se celebraban en las aldeas. Sin duda, él mismo tomó parte en más de una. ¿Qué experiencia podía haber más gozosa para aquellas gentes que ser invitados a una boda y poder sentarse con los vecinos a compartir juntos un banquete de bodas? Este recuerdo vivido desde niño le ayudó en algún momento a comunicar su experiencia de Dios de una manera nueva y sorprendente. Según Jesús, Dios está preparando un banquete final para todos sus hijos pues a todos los quiere ver sentados, junto a él, disfrutando para siempre de una vida plenamente dichosa. Podemos decir que Jesús entendió su vida entera como una gran invitación a una fiesta final en nombre de Dios. Por eso, Jesús no impone nada a la fuerza, no presiona a nadie. Anuncia la Buena Noticia de Dios, despierta la confianza en el Padre, enciende en los corazones la esperanza. A todos les ha de llegar su invitación.
¿Qué ha sido de esta invitación de Dios? ¿Quién la anuncia? ¿Quién la escucha? ¿Dónde se habla en la Iglesia de esta fiesta final? Satisfechos con nuestro bienestar, sordos a lo que no sea nuestros intereses inmediatos, nos parece que ya no necesitamos de Dios ¿Nos acostumbraremos poco a poco a vivir sin necesidad de alimentar una esperanza última? Jesús era realista. Sabía que la invitación de Dios puede ser rechazada. En la parábola de “los invitados a la boda” se habla de diversas reacciones de los invitados. Unos rechazan la invitación de manera consciente y rotunda: “no quisieron ir. Otros responden con absoluta indiferencia: “no hicieron caso”. Les importan más sus tierras y negocios. Pero, según la parábola, Dios no se desalienta. Por encima de todo, habrá una fiesta final. El deseo de Dios es que la sala del banquete se llene de invitados. Por eso, hay que ir a “los cruces de los caminos”, por donde caminan tantas gentes errantes, que viven sin esperanza y sin futuro. La Iglesia ha de seguir anunciando con fe y alegría la invitación de Dios proclamada en el Evangelio de Jesús.
Son muchos los hombres y mujeres que ya no escuchan llamada alguna de Dios. Les basta con responder de sí mismos ante sí mismos. Sin ser, tal vez, muy conscientes de ello, viven una existencia «solitaria», encerrados en un monólogo perpetuo consigo mismos. El riesgo siempre es el mismo: vivir cada día más sordos a toda llamada que pueda transformar de raíz su vida. Tal vez, una de las tareas más importantes de la Iglesia sea hoy crear espacios y facilitar experiencias donde las personas puedan escuchar de manera sencilla, transparente y gozosa la invitación de Dios a la Vida. El papa Francisco está preocupado por una predicación que se obsesiona “por la transmisión desarticulada de una multitud de doctrinas que se intenta imponer a fuerza de insistencia”. El mayor peligro está según él en que ya “no será propiamente el Evangelio lo que se anuncie, sino algunos acentos doctrinales o morales que proceden de determinadas opciones ideológicas. El mensaje correrá el riesgo de perder su frescura y dejará de tener olor a Evangelio”.
Para compartir….

Para rezar juntos: VENID A LA FIESTA

Hoy has preparado un banquete.

Todo en abundancia, que a ti te gusta que sobre y no falte

¡Venid a la fiesta! ¡Venid a la fiesta!,

se oye en pueblos y casas,

y llega a todos los corazones.

Atardece, y tu tienda está vacía.

Tus amigos, muy ocupados en sus cosas y haciendas,

Sin embargo, hoy, la fiesta se hará;

Serán cojos, ciegos y sordos, hambrientos, 
pobres y presos, ciudadanos y extranjeros,

emigrantes sin papeles, hombres y mujeres, ancianos y niños

de toda raza, color y oficio, que oyen a tus mensajeros

y se sienten sorprendidos.

Los que a nada sois invitados...¡Venid a la fiesta!

Los que estáis solos y sin futuro... ¡Venid a la fiesta!

Los que tenéis hambre y no trabajo... ¡Venid a la fiesta!

Todos los despreciados y humillados... ¡Venid a la fiesta!

Los sin nombre y sin historia... ¡Venid a la fiesta!

Los que no sois sino recursos humanos... ¡Venid a la fiesta!

Los que sufrís la risa y la miseria... ¡Venid a la fiesta!

Los nadie de ahora y siempre... ¡Venid a la fiesta!

 ¡Vamos a tu fiesta, Señor!

Cantamos: Hoy te quiero cantar, hoy te quiero rezar,  ¡Madre mía del cielo! Si en mi alma hay dolor, busco apoyo en tu amor,  y hallo en ti mi consuelo. HOY TE QUIERO CANTAR, HOY TE QUIERO REZAR,  MI PLEGARIA ES CANCIÓN;  YO TE QUIERO OFRECER, LO MÁS BELLO Y MEJOR,  QUE HAY EN MI CORAZÓN. 
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